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1 LEctor mio, este Tomo muchos dias ha debiera es. 

tar impreso , si yo pudiese cumplir la promesa 
que te hice en el segund<t Pero no estuvo mas en mi ma. 
no ; porque desde aquel tiempo continuaron tan porfia­
das mis indisposiciJmes , que en muy pocos ratos pude to­
mar la pluma por el espacio de siete meses. Asi que en 
todas las promesas de los hombres , por lo que tienen de 
Pronósticos ., pues aseguran futuros c9ntingentes , se debe 
entender adjunta I_a addicion de Dios sobre todo. En la 
mia no es menester suplírmela; porque al pie de ella .ex­
presé la condicion , dándome- Dio1 salu'd. Dios no quiso 
dármela , qual era menester para continuar mis tareas , y 
estoy muy conforme con su santísima voluntad. 

2 Si eres algo reflexivó , escuso armarte de nuevas ad. 
· vertendas contra las sofisterías de mis contrarios ; y nin­

guna bastará , si te riges por primeras aprehensiones. En 
el cotejo fiel de lo que yo digo , y de lo que dicen ellos, 
-consiste la mayor parte de mi defensa: porque la mayor 
parte de las impugnaciones consiste en una inteligencia 
errada de mis escritos. Pero no pocas veces se hizo la ma­
licia parcial de la rudeza : de que hallarás un insigne exem­
plo en aquel embozado Autor de 1a Tertulia Apologética, 
que ocultando la cara , descubrió la intencion : aquel que 
con insulso , y pesado e~tilo, con insulsos, y pesados cuen­
tos se hizo contempiible símio , · pretendiendo imitar e! 
estilo, y chistes de un Escritor bien conocido : lo que lo! 
grará quando el Abestruz siga el vuelo del Aguila , ó la 
Tortuga el curso del Ciérvo: aquel que con groseras ca­
lumnias quiso degradarme del honor que me han daclo 
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Erudítos bien intencionados : aquel, q4e O}intiendo aun ea 

. el intento del escrito , est-amp6 en el fondo una sátyra, 
habiendo propuesto en la frente una Apología. No se me 
estrañe el · escribir contra mi costumbre con tanta licencia; 
pues quando se habla de un incógnito , se corrige el vi~ 
cio ,sin tocar en la persona. 

3 2Qué ser.via al intento del Apologista la mentira de 
que lo que he dicho de Savonarola , lo trasladé al pie de 
la letra de Gabtiél Naudé ~ Seis hojas enteras gasta este 
Autor ( de la Edicion de Amsterdám en 1712, que es la 

, .que he visto), en la· relacion de las cosas de Savonarola; 
.siendo asi que es bastagte.mente conciso ; yo media pági­
na. 2Puede ser-tiste t(aslado al pie de la letra 1 Mi estilo 
es muy desemejante al de aquel docto Francés. Lo qu~ a 
dice de Savonarola , lo dicen otros infinitos. Con que bifll 
lejos de· copiarle las palabras , ni aun era necesario sacar 
de él la$ noticias.1. 

_4 ¿Qué le conducia la insigne falsedad de que mis es- , 
critos son una -mera traduccion de las Memorias de Tre­
voux, y del Journal des Sravans? ¡Que haya osadía para 
una impostura tan crasa, aun debaxo de la capa anóny­
ma ! Del Jeurnal des Sravans ( ó hablando en castella~o, 
~iario :de los Sabiot) no tengo, ni he visto jamás smo 
µn Tomito en dozavo , que es el décimo: y aun este le 
adquirí despues de impreso ·mi primer Tomo, porque me 
le dió en Madrid por el mes de Agosto del año de 26 el 
Hermano ·Fr. Andres -Gomez, Fray le Lego de mi Reli­
gion : con que no habiendo parecido mas que mi primer 
Tomo quando se escribió ,}a Tertulia Apologética , es pre­
ciso suponga el Apologista que yo traduxe el Diario de 
los Sabios en profecía. Pongo por testigos a todos los Re­
ligiosos de este Monasterio, de que ni en mi Librería , ni 
en este Colegio vieron jamás otro libro del Diario de los 
Sabios , sinQ el dicho , y que saben que este le traxe de 
vuelta de Madrid, quando fui á imprimir mi primer To­
mo. Pongo asimismo por testigos á todos los Erudítos de 
este Principado , de que en todo él no vieron , ni oyer?11 
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jamás decir que hubiese tales libros. Asi verás , Lector 
mio, que en todo el primer Tomo no cité el Diario de 
los Sabios, y solo le cito en el segundo Tomo, Disc. XV, 
n. 16, dando noticia del libro de Andres Cleyero ( que por 
yerro de Imprenta se escribió Cluverio) de Medicina Cbi­
nensium, del qual habla dicho Diario de los Sabios en el 
Tomito décimo que yo tengo, á la página ·quarenta y cin­
co de la Edicion de Amsterdám de 1683. 

5 De las Memorias de Trevoux tengo fa cantidad de 
cien Tomos; esto es, hasta el año de 25 inclusive: y es 
cierto que me han servido , como todos los demás de mi 
Librería , y muchos de las agenas , para enriquecer la me­
moria de especies, de las qua les vierto las que hallo opor­
tunas en el discurso de mi Obra. Pero una cosa es apro­
vecharse de libros, y otra copiarlos. iSe dirá por ventu­
ra que un Sermon es trasladado de Plinio, porque en él se 
hallan dos, ó tres noticias sacadas de su Historia Natural? 
Lector mio, si estás en Madrid , y entiendes el Francés, 
ruégote que busques las Memnrias de Trevoux, y el Jour­
nal des S~avans , que no pueden faltar en la Biblioteca 
Real , y en otras; que unos , y otros libros vuelvas, y re­
vuelvas bien; y quando halles ni un párrafo solo , ni aun 
quatro lineas , que sean traslado , 6 traduccion de ellos, 
ó en este Tomo, 6 en alguno de los antecedentes , quie­
ro que todos tres los des al fuego , y me obligo á resti-
tuirte el dinero que te han costado. . · 

6 iQué le importaba para defender á Savonarola la 
calumnia , de que contra la intencion de D. Luis de Sa­
lazar , dí su Carta á la estampa ? Este doctísimo Caballe­
ro está en Madrid , y no negará , á qualquiera que se lo 
pregunte, la verdad , pues nunca la niega de que para 
este fin me la envió. ' 
. 7 ~ero quien mas injuriado sale en lo que el Apolo­

gista dice sobre este asunto , es el mismo D. Luis de Sala­
zar , de quien _supone ser ~m vil adülador , que contra su 
verdader~ sentir me colmo de elogios en aquella Carta; 
y no hab1endose notado_ jamás este vicio en D. Luis , es 
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bien extravagante imaginacion la de que ahora quisiese 
adular á quien para nada ha menester. 

8 Mas si quieres , Lector mio , enterarte bien , y á po­
ca costa de la veracidad , buena intencion , modestia , y 
otras prendas del Apologista , lee con reflexion aquel des­
atinado Soneto con que coronó su Obra : donde verás que 
aun mas infeliz en el verso que en la prosa , si con esta 
muele , con aquel descalabra. ¡ Raro capricho ! Meterse .á 
Poeta , quien ignora hasta la medida de los pies , y la co­
locacion de los consonantes. El primero, y segundo pie 
del Soneto son largos ; en otros es menester andar á rem• 
pujones con las synalefas para ajustarles el número : en 
los tercetos están los consonantes fuera del lugar debido; 
pues concuerda el primero con el sexto, debiendo con­
cordar con el quarto ; y el tercero con el quarto , debien­
do concordar con el sexto. 

9 Lo que .sin emba~go no se puede negar es, que tie­
pe dos grandes partidas de Poeta, que son el furor , y la 
ficcion. Una, y otra brillan con eminencia en su Sone­
to. El furor es mas que Poético : la ficcion mas que so­
ñada. Aquel llega á rabia , ésta á quimera. Y o quiero 
conceder1e lo que nadie le concede ; esto es , que mi es­
tilo , ingenio , y erudicion merecen el baxo concepto en 
que él quiere ponerlos. iPero á quién persuadirá que yo, 
inconstante en la Filosofia entre Aristóteles , y Descartes, 
ya Aristotélico soy, ya Cartesiano~ iYo Cartesiano, ni 
siempre , ni á ·tiempos ~ iNo están viendo todos, que en 
ninguna parte de mis escritos encuentro con Descarte~ 
que no le impugne á viva fuerza 1 Danse la mano el fu­
ror , y la ikcion : solo un hombre , á quien el furor tie­
ne fuera de sí , fingiera ·en una materia donde está tan 
patente la verdad. 

10 Por lo que m1.ra á la qüestion de Savonarola, pue-
do asegurar que no me intereso en ella poco ., ni mu­
cho : en una linea del -pasage mismo que me acusa he 
dicho quanto ha dicho despues el Apologista , y quanto 
ie puede decir á favor de este Religioso. iHa hecho , ni 
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puede hac~r mas en su defensa, que alegar algunos Au­
tores Cat611cos que le celebran 1 Esto ya lo tenia dicho 
yo en aquella cláusula: No solo los Hereges le veneran 
tomo un hombre relut.ial .,, y precursor de Lutero por sut 
vehemente.s. declamaciones contra la Cort~ Romana mas at1n 
algunos Católic~s hicieron su panegyrico. ' -, 

n Pude ( dicen ) omitir aquella noticia. 6 en .caso de 
t?carla examina~ . mejor la_ ?Jateria. A uno", y otro sa­
t1~faré. Para orru.tlr la not1c1a no había motivo alguno. 
S1 e! hecho de ~avonarola fuese oculto, ó no fuese tan 
mamfiesto, la candad , y aun la justicia me obligarian 'á de­
xarle_ en es~ estado. ~ero estando vertido por toda la 
Iglesia en. m1l_lares de hbros , ~qué quita , ni pone el que. 
~e lea lo mismo en un libro mas? ¡O! que muchos lo 
ignoraban , y ahora lo saben. Es verdad ; pero en quan-­
to á la part_e p~r donde puede doler la noticia , no la sa­
ben por m1, sm? _por el Apologista. Yo callé que Savo­
narola fue,;e Rehg1oso Dominicano ; él lo clamoreó. y 
11anamente confieso , que mi silencio no fue estudioso· 
porque nunca me pa~ó por la imaginacion , que aun quan~ 
do exp~esase el In_sututo que había profesado Savonaro­
Ja ,. pudiese_ ~roduc1r ~s!o la mas leve quexa· en la Ilus- . 
trfst?Ja Rehgton Domm1cana~ Nadie ignora que no hay 
l~stttuto tan_ austéro donde no flaquee uno , ú otro indi­
viduo. Es ~t~rto que ~o por eso es lícito sacar las faltas 
de los Rel1g1os~s partlculares al público. Pero quando es 
un hecho not?no _á todo el Orbe , el particular no es· 
acreedor al silencio.' y la Rel!gion nada pierde en que 
en este , 6 aquel . hbro se repita. He venerado siempre 
la de Santo D_ommg~ como u~ Cielo luminoso, que dio, 
Y.da ,á la Iglesia mas· Astros bnllant~· de virtud , y sa­
biduna, que estrellas se cuentan en el Firmamento. En 
este tono! Y aun mas a_lto se me oyó hablar siempre. 
Pero C~J, non-Junt mundt in compertu ejus. Aun en el Cielo 
hay. m~n~has , y sombras. La Religion que contáre entre 
sus Ind!v1duos me~or número de descaminados , será la 
mas fehz ; pero· tunguna habrá jamás que no tenga alguno. 

Nun-
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12 Nuóca pua.e yo considerar el nobilísimo · cuerpo 

de la Religion de Santo Domingo tan sensible á un mo­
tivo tan leve ( en caso de serlo , pues aun leve le nie­
go ) , que pueda decir de sí por delicade-za lo que decia 
cierto Gasean por fanfarronada ; esto es , que en qual­
quiera parte del cuerpo que le hiriesen , sería la herida 
mortal, porque todo era corazon. Es muy robusto aquel 
gigante cuerpo para ser tan delicado. Quanto mas abun­
da en una indecible copia de altísimos exemplos de vir­
tud , tanto menos debe sentir el que se sepa que ha de­
generado de ellos algun particular. Dichosa Religion don­
de se cuentan por millaradas los virtuosos , por millares 
los Santos , y por unidades los díscolos. 

13 füta tolerancia creyera yo justísima , aun quan­
do expresase el Hábito de Savonarola, y me declarase_ 
en términos mas decisivos contra su conducta. Y asi el si­
lencio de su profesion no fue estudioso cuidado de evitar 
la quexa , sino seguir mi comun estilo de no tocar las no­
ticias mas que quanto es necesario para el asunto, Pero 
el Apologista, aun conteniéndome yo en los límites á que 
me reduxe , supone quexosa la Religion de Santo Domin­
go. Es así que la supone quexosa , porque la quexa es su­
puesta. Despues de impreso mi primer Tomo , conversé 
bastantemente con algunos Religiosos Dominicanos. Los 
Monges de este Colegio que habíto tratan freqüentemen­
te , y con. muy amorosa correspondencia con los indivi­
duos que hay en el Cqnvento de Santo Domingo de es­
ta Ciudad. Estos leyeron muy desde los principios mi pri­
mer Tómo, porque luego que se imprimi6 , se traxeron 
á aquel Convento dos exemplares. ¿ Cómo ninguno de ellos 
alentó jamás ( lo que es cierto ) ácia nosotros la mas leve 
respiracion de sentimiento en el asunto de Savona rola ~ 
iCÓmo singularmente el Rmo. P. M. Fr. Pedro Menendez, 
Prior que es hoy de dicho Convento , y Catedrático de 
Santo Tomás de esta Universidad , á quien trato con fre~ 
qüencia , y á quien no solo yo , pero todos mis compa­
ñeros cordialísimamente estiman por sus excelentes pren-

das, 

(XXIX) 
d~s , siendo hom_bre de a~mirable candor, discrecion , y 
v1r~ud_, no me hizo por s1, 6 por tercera persona alguna 

- caritativa adm_oaicion sobre mi yerro , para que no ca­
yese en otro !gual en adelante? i,Cómo ninguno de los 
Monges de mt Orden ' .q~e están en Madrig , Y: en otras 
partes d?nde hay Domtntcanos, me .dió jamás notíeia de 
~ue hub1es~ de parte de estos el menor resentimiento ~ 
iCómo a nmguno de tantos ~eglares djscretos, Eclesiásti­
cos , y _legos, que por ·espacio ele .aJ10 t ~ ,medio• me ha­
blaron tnumer~~les v~cos sob~e vari~s -e~p~cies de mi ri-
mer Tomo'· o1 J_amás poner seruijame nota? p 
- J 4 Es c1er~o que no la , hubo :- fiasta que ei' Apologista 
con ron~a bocma tocó al arma. Los Dominicanos pasaba!) 
~~~-encima de aquella ~oticia sin fl, m_enor sentimiento. 

a te la cens~r~ba , ·na~e la notaba. Pero ' . 
Ut be~lt szgnum laurenti ;I ur'lbts jab arce . n 

! Bxtul,t , & ra11co strepuerunt co,nqa tantu . 
Extemplo turbati animi. . ' 

!ntonces muchos ~el vulgo ; que están t siempre con el v:en entre los lab10~ _para qualquier, papel satyrico nue­
d' que salga., por fuul, Y. .despreciable que sea- fueron 
h tg~os ecos de tal Apologista ' repitiendo que y~ habia 

ec o mal en . tocar aquella especie. 
r S ~uy d1fe~ente fue el lenguage de -los advertidos 

r/:;ª:~t~:d~u; ~~r~~e T=~~~ ~~1~o hicieron reflexíoo: 
vonarola fuese Religioso Dominí , se '411a_ que Sa­
que la substancia del hecho esrá cto , . dmas tambien sobr,e 
i t d 'd oca a tan de paso é o ro uc1 a entre tanto número de t . . . . , 
-entidad y aun ma . 0 ras not1c1as de igual 
ria la,c~riosidad d/or d que á nadie' ó á rarísimo excita-
ja de qué On:ien habf:, s~dioprseguntan~o d.e -QJ;ejace9 ore-

b' . "I " avonaro13 • y para los , 
sa iabn aat.ecedentementeresta,ciroonatanci~ lla...J q\ile 
tura a to estam . 11 • ., ~a,~ , aven-
leído par aque ª especie i pues donde · habian 
do \ t~~~ie!ª:º~~~:or~:a Religio;o Dominíco , habian leí­
leído- hariao • · • ' Y con OJ'me á lo que hubiesen 

! . , . JQlelo .de .lo ijU..e, bailaban de" nuevo impre-
so 
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so en el Teatro Crítico. Por consiguiente si 1a es~ecie te­
nia algo de odiosa , ó _podía }nducir alguna queJa , toda 

-la queja , y todo el odio venta á recaer sobre el Apo-
logista. , b 

16 No creo yo, ni creyeron _otros, que este ho~ re 
estuviese tan ciego, que no previese todo esto ; .Y as1 se 
discurrió entre muchos Cortesanos , que el motivo que 
tuvo para escribir, fue c_nuy dilere~t~ del que suena. Los 
que incurrieron la temeridad de ad1vmar el ,:Autor , pen• 
saron muy maliciosamente sobre et ca~o , atnbuyéndol~ á 
emulacion, y envidia. Otros , proc~1en?o sobre el mis­
mo supuesto, encontraban en la pubhcac1on de aquel es­
crito cierta política, aunque soéz, astuta , con que se pro-
curaba la reputacion , y despacho de otros. . .. 

17 Ninguna de estas cavilacio:ies ~ne plrect6 ver!s1-
mil, y solo me indiné á que el mouyo del Apolo~ISta 
fue el que induxo á otros muchos Escr_itores ~e este uem­
po. Es el caso que yo tengo una gracia ~ralls data , de 
la qual renundára con mucho gusto la mitad. Esta es. el 
lograr facil venta, no solo á mis escritos , mas tamb1en 
á los de mis contrarios. El cariño con que. el ~u~blo re• 
cibi6 mis producciones, interesó t~nto su curiosidad en 
1~ materias de que trato , que qmso ver quaoto e~ o~­
den á ellas se escribia por una ' y otra parte. Es_ta mch­
nacion , experimentada en las primeras impugnaciones que 
-parecieron contra mí , fue la que produxo despu~s. tan­
to número de papelones al mismo intento , qu~ h1c1eron 
arrepentir á los que, por estar fuera de Madrid , en?1r­
garoo i sus corresponsales _la compra de los que fuesen salten­
-do . porque como por el mteres que les resulta~a del desp~­
ch~ se metieron á, escribir muchos que no habian aprendi­
do á hablar 'al fin de la jornada hallaron 'que 'ex~ptuando 

bni...1·ao dado monedas sanas por escntos chao-muy pocos, "'-' • 
tlones. Viendo , pues , el Apologista , que en este .r10 re-
vuelto todos los que escribian pescaban a_lgo de J~teres, 
se hizo la cuenta de procurarse por el m~o cammo 3'-

gun socorro ; y diga el mundo lo que qumere de Savo­
oa-
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narola, y sepan todos que fue Religioso Dominico , q 1~ 

eso nada importa, como él saque S!.I t1j1da. Di1<e en quan­
to á la primera parte de mi satisfaccion. 

18 En quanto á la segunda , ahora se verá qujén ex.1-
minó mejor esta materia, si el Apologi ta t'1 yo. A la ver­
dad en él sería mucho mas reprehensible la falta de ca1al 
examen que en mí, porque muy diferente obljgacion tie­
ne á apurar la verdad de una noticia quien la hace asun­
to único , 6 principal de un escrito , que quien la toca de 
paso para exemplo. Con todo , lo dicho dicho : ahora se 
verá quién exAminó mejor esta materia. 

19 Toda la batería del Apologista consiste en que yo 
no tengo otro fiador de lo que escribí de Savonarola si­
no Gabriel Naudé , Autor , como dice , que aunque gra­
ve , y docto, no merece fe , por no ser coetáneo al su­
ceso : esto es repeti!nos 1a cantilena quotidiaoa , y con­
cluyentemente rebatida tantas veces del Doctor Ferreras. 
Retuerzo el argumento : el Apologista no es coetáneo , 
Sav?~arola : Juego no merece fé en lo que 'dice de este 
Re1Jg1oso. Responderáme, que lo que escribe lo leyó en 
otros Autor~s mas anti'guos. Lo mismo respondo yo por 
Naudé, q:uen estando generalmente reputado por grave, 
Y docto, tiene i su f~vor la presuncion de que escrfüió 
sobre fundamentos s6ltd~ mas que el Apologista que·no 
sabemos ha~a ahora quién .es. De· hecho· Gabriel

1
Naudé 

en el lugar citado , nombra gran m~mero de Autores in' 
dividuando los que leyó sobre el asunto de Savonarola'· d; 
donde se colige, que edmio6 con madurez el punto.' 

~o Mas no me derengo e~ ~t~. Dexemo.s lo que leyó. 
Naudé , y vamos á lo que he leido yo. De suerte· ~ut no· 
tengo ~as fia~ores que Na~dé: iNo es asi? Pues vaya el 
Apologista registrando los s1gu1entes. 
· !U • J~ Na~clero, grave· Cronista <.41emlo, Prevoste 

de l~ Iglesia Tubmgense , y Catedr,tico en el Derecho ea. 
~' _Yo/11,,,. i. -cbrtmd~•pbl11 gnttr•t. 51 ·, despues de 
referir muchas predicciones falsas de Savonaróla dice co­
mo el Papa le· envió á llamar, y no qúiso cohlparecer: 

que 
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C4Ue le prohibió predicar , y despreció la prohibidon : q~e 
fue execrado ( esto es , excomulgado) por la contun:ae1~, 
mas por eso no se abstuvo de celeb~ar . el ~anto Sacr1fic10 
de la Misa. Vocavit (Papa) bunc Fratrem Hteronymum; secl 
comparere noluit : inte'rdictus po1t preedicationem , non cu­
rav it: propter contumacit1m exe:Mtus ~st, nec propter~tJ 
j celebratione divinorum abstinuzt .. Trata luego· de su. pri­
sion , y proceso ; y des pues de ~ef erir como le pus1;r0!' 
en tortura, dice como algunos d1as despues fue e~am1-
nado sin tortura, y que,/ en esta confes1on decl~ro qu.e 
todas sus profecías habían si?o fin~idas.: que hab1a predt• 
~dQ tales· cosas µor consegmr glo_na hum~na : que le ha­
.bia pareoido la Ciudad de Florencra:buen instrumento. pa• 
i:a este fin : que· para el mismo' hab1a p.r.ocurad? mamfes­
tar á lo~ hombres las abominaciont!s que se hac1an en ~o• 
ma .. porque en fe de esto esperaba que_ lo~ Reyes, Y Prm­
cip;s·hléiesen· juntar un Concilio ,, donde fuese depuesto e!· 
Papa con·--otros muchos Brelados_; y ~ .cas9 r:que de aqu1. 

00 . resultase hacerle 1Papa· á éL,.1lagrar1a. p~r lo me~os el 
primer lugar despues del Papa , y queda~1a co? grande 
estimacion en el · mundo. Poste a demum •die ~ectma. nonti 
ejustltrn mt-nsi's ( A,pr,ili1) sine · JesionNJ,ixit omnza per ipsum 
pr<Jph~tiz-.it, fuis,.e ifiél-4.,, &. 'quod ·ob•,glu;iam hum_a~tJ'!"'. 
l#CIIPllnrJ1.1'flit11lia.pri1d,iiaperlt.i, ~ ÍJ.UP~ 101_tlebt1tur Ot'V'ttaJ: 
Plorentjn4 bbrffimr insft'utJiJntllfll ail ft1ctenrl11m crescere glo· 
' · •uA- • E~ ad ,011.d1·u-vanáum suum finem conftssus est, ,:.tam • ...,.. . t ~ "" b • 
u, pri1dif..4.sse ret, p_er q14as):lhristtmi CQg'fº"~rent a omt-;-
~atior,t,s; ¡tpttJieb~nt1 &}mt( \, & ,.qyo~,-~e.ge~, & P~Jnr1.,, 
ps 1e~ rn,g1te&!'1'e1'Jf ,@ f~i,r{r)p1ttc/J()O(il1.1tm ~ qutJ.tJ.. ub1{t1c-:-

1 ~ ¡u~stl ,n spe,..{!sset! rle¡Qni.J_rtn~r{f>S :Pri1l~to,! ! niam E~. 
am. f!.,t c.//1!fn4~). fa(>Ssrl ~ilJt,tmatus: tn ~o~c,110, man.sts• 

!et, & stetisset in m.,gn-4, r,eput4ttor,e tn '?'_º mu11áo, &. 
sj .M1'.:, fJi{.\(!d rJ ~"t!A'mu(/:tél.Jts.;·.J,a{te,f!f ~r~":""'. lqfu,m ~e~ 
,u1iutt}y;1!JO b 09 r,:/A .J9HD '{ r .:..-., ~' 'I ,

1 
l(~ :P,• 1• ·IJ 

¿,~~ .A:?i~i9 r Y~.\e,Fiaoo::_, ~o~~•r•luffi'e . .eotre ros •!~º"1 
tes.pe buena$•.Jet(as '~ en ~i ·Ubro segond.o,:'lr-· Inftl1r1tat1 
Lit-ter,torum dice .. qu~ bahieJl(iQ. Sa.von~ola:., con , su ex• 
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tremada facundia , y doctrina , prendas que manchó su 
mala índole , apartado al Pueblo Florentino de la obedien­
cia debida á la Santa Sede , y arrogádose á sí mismo ma­
yor autoridad de la que tienen los succesores de S. Pedro 
pe~severando pertinazmente en persuadir que tenia reve~ 
ladones divinas, fue convencido finalmente de impostu­
ra, condenado como impío, y quemado en la misma Ciu­
dad •de Florencia, á quien babia engañado. _Savonarola 
Divi Dominici sacris initiatus , non. modo litteratus, sed 
magni1 apud Jitteratos omnes auctoritatis , Cbristiani1 dis-i 
eiplint8 concionator egregiu.s , admil'abilis omnino doctrln", 
niti pravo eam ingenio contaminas set ., pcstquiim facundia 
fretus sua Florentimtm Populum eo compulerat, ut ah AJe .. 
xandro Pontijice Maximo , atque adeo ab Eccle-site Roma• 
n~ imtitatis diumtiret, miJjoremque sibi abrogaret aucto­
rztatem, quam ab ipso rerum opijice per manus tr.aditam 
assequutus esset Petri succeuor Romanu¡ Pontifex : dum 
de doctrbta su,a , deque Dei familiaritate , qua se ad eol­
loquium usque dignatum palam. profttebatur , Fidem t8(j_Ue 
pertinacius tueri perseverat : mendacitatis , & impo1-
t~rt8 demum convictus, impietatisq-ue damnatus, in Ur­
bts quam deup.erat .medio, cum asulis aJiquot con&rema­
tus e.st. 

23 Pedro Delfino, General de la CéJ.máldula , res1den­
te actual~ente en Florencia quando se hizo el prqceso á 
Savon_a-rola , en Carta escrita al -Obispo de Padua, ql:le se 
hall_a 1mpre~a en Oderico Raynaldo, continuador de Ba­
r?mo, al ano de 1498, dáadole noticia de aquel suceso 
dice que fueron finalmente descubiertas las tramas del 
FerrarieAse ( asi llama á Savonarola ., porque era natural 
de Ferrara): que habiendo sido excomulgado por el Pa­
p~; y P?r el General de su Orden , no se abstuvo de pre­
dicar, m de celebrar ; y qué dió á entender no tenia res­
peto alguno ni á Dios , ni á los hombres : Detect4 sunt 
tandem Ferrariensis insiditt. E~c{)mmuniciJtus hoc anno 
a Pontiji,e, & a Genérale sui Ordinis., & pr.edi,are & 
celebrare n6n destitit , ar pt1lam-dt P.ontifi.'8 obloquu-
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tu1 nec Deum ví1u1 ut, nec hominu revereri. Da des. 
pue~ noticia de su prision , y de como fue puesto en la 
tortura. ; con que concluye la carta , porque ~st~ fue es­
crita antes de la muerte de Savonarola: Here m e.quu­
leum cr,m eisdem ( dos cómplices) subl1itu1 ut. .Per om­
nia bmedictus Deu1. Vale. Florentiie die 11 Aprilis, an-
ni t1498. 

24 J ua.n Burcardo, Maestro de Ceremonias del Sacro 
Palacio en su Diario refiere , que pues~o el Savo~arola 
varias v;ces en tórtura , pidió misericordia , prometiendo 
que confesa ria todos sus delitos : que de hecho lo ex~c~­
tó así por escrito, y manifestó entr~ otra~ cosas la crimi­
nal , y atroz industria de que se habia. vahdo para per~ua­
dir que tenia revelaciones: !rater H_ur?nymus carcer1bu1 
mancipatus, po1tquam septres qmtstt~mb~s, ~ tormen .. 
tis expositus fuit, supplicavit pro '!'tsert~orr.lta , .offe.rens 
dicturum & scripturum omnia zn quzbus deJtqutsset, ' . & Dimissus est de tortura & ad carceres repos1tu1, as-
signata sibi cbarta , & 'attramento scr~psit crimina , ~ 
delicta sua in foliis, ut assereb,mt, octogmta, ~ ultra JC~• 

licet, quod non babuit unquam al!quam revelatrone.!1' r.livt• 
nam , sed intelligentiam cum plurrbus :::: Lo que anade es­
te Autor á lo que dicen los demás es tan horrendo , que 
serían menester muchos mas testimonios que el suyo pa-
ra creerlo. . 

2 5 Juan Poggio Florentino descubri6 , y conv~nci6 
largamente las imposturas de Savo~arola en un ~ratado 
compuesto á este fin , que no he visto ; ~ero le cita, y 
resume Antonio Duverdier en su Prosopografia, tom. ~' 
fol. 2333 ·, por estas palabras: ,,Uno llamado Juan Po$g10 
,,hizo un Tratado , que fue impreso en Roma , y c?nttene 
,,trece capítulos , en todos lo~ quales , hablando siempre 

con el mismo Savonarola despues de haber convencido 
::de impostura , y falsedad 'sus predicciones , especia~men .. 
,,te en que habi~ndo enviado su capa á Carlos Strozzi , en• 
,,fermo de peligro , con la promesa de que_ }uego qu~ se 
la pusiese sanaría no obstante luego muno : y hab1en. 

" ' do-,, 
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dala tambien envfado á un Platero llamado Cosme , y ,, . . . . 
á otros muchos con la misma promesa, as1m1smo mune-

" ron. Tambien en que él habia afirmado públicamente 
"que Juan Pico de la Mirándula sanaría de la enferme­
"dad de la qual dentro de tres días murió. Despues, di­
"go 'de haber Juan Poggio confutado las razom:s de di ... 
"cho' Savonarola, y exhortádole á volver á la obediencia 
;:del Papa , le demuestra qüe es i~fiel , infame , apó~­
,,tata , sedicioso , perturbador del bien , y reposo publt­
,,co , scismátic_o , de.~obed~ente_ al, _Soberano Pontífice; 
,,Y por consiguiente haber sido JUst1S1mamente excomul-
,,gado. . 

26 Los cinco Autores que hemos alegado , todos fue­
ron contemporáneos de Savonarola. Vea ahora el Apolo­
gista , que recusa á Naudé por no ser coetáneo , si nos 
hace falta este Autor , y si no tenemos otro fiador que 
Gabriel Naudé de lo que hemos dicho. 

27 Paulo Jovio en los elogios de hombres doctos di­
ce , que aunque al principio era Savonarola buen Reli­
gioso , la ambician, y una desordenada , y perniciosa' afec-­
tacion de estender -la verdad le inflamó tan fuera de los 
límites de lo justo , que con precipitada , y cruel senten­
cia hizo morir á siete nobilísimos Ciudadanos FJorenti­
nes ; y declamando acerbamente con loca libertad contra 
las acciones del Papa Alexandro VI , lleg6 á poner en du­
da la Sacrosanta Potestad Pontificia: Ejus ingenium ah oc­
eulta ambitione, & nimio, exitialique proftrendie veritatis 
studio injlammatum, adeo tt1tuanttr t.ffervuit, ut capita~ 
le judicium de suspecti1 nobilissimis ,septem c~vibus uva 
sententia pr11cipitarit , moresque Alexandri Summi Ponti­
ficis ve sana declamandi libertate cum acerhe sugilaret, Sa­
crosanrtam Potestatem in dubium revocarit. Jovio tambien 
puede pasar por contemporáneo , porque en su juventud 
alcanz6 la muerte de Savonarola. • 

28 El Padre Martin Delrio ( Disquisit. Mag. lib. 4-
cap. 1. qurest. 3. sect. 6.) en esta conformidad habla de Sa­
vonarola: Bn mi sentir 'Clanamente intentaron alguno, de-

• C2 fin• 


